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los géneros de la novela 
le ha llevado 
lejana de un 
“objetividad crítica” 

más periclitada y el exce- 
jro anglicismo. Por contraste ello se 
píela considerando la obra crítica de 
B Carlos Real de Azúa, cuyas nutri­
ces sociales y espirituales me re- 
jEhan más ricas, aunque sean más os­
eantes. Su participación dinámica y 

do una critica sensi- 
eoordenadas de nuestro

critica, es visible y reconocida por to­
dos. Sus beneficios se han dejado sen­
tir en zonas no exclusivamente litera­
rias —la crítica de espectáculos, cine, 
teatro, plásticas, música— pero en li- 
público lector, ni se ha preocupado de 
ampliarlo, trabajando muchas veces, 
para una reducidísima “élite”. Ha des­
truido errores y ha aclarado conceptos, 
pero ha pecado del orgullo al creerse 
capaz de suplantar

Revista históri

Y ENJUICIAMIENTO DE 20.
de insertar a veces colaboraciones de grando, 
los mismos escritores, la primen 
orientó hacia la consideración de i 
tro pasado literario y la creación 
nativa, y de allí surgieron en 
escritores como Julio C. Da I 
Elíseo Salvador Porta, mientras 
segunda más atenta al panorarr 
versal de las letras y a sus corrientes 
estéticas, se preocupaba de la crítica y 
de la poesía. Son clasificaciones

idó nuestro pa- 
su ejemplar 

0, ni Asir ig- 
los proble espirituales de 

época en los artículos de Lock- 
la creación poética.

Ambas buscaron ampliarse con pe­
queñas ediciones o separatas, intentan­
do proveer a nuestro paupérrimo am­
biente editorial de las creaciones de la 
nueva generación y de sus mayores más 
distinguidos, secundados por la labor 
.de otros escritores, como los 
responsabilizaron de las Edicioi 
bula (Carlos Maggi, A. Rama) 
publicaciones de La Galatea (J. P

exclamaron jubilosos, y en 
su momento nadie pensó homéricamen­
te que “así como las de las ho, 
las generaciones de los hombres 
cambio se sintieron una fuerza 
rica, una revelación. ¿De 
ra se repasa la serie de 
MARCHA, Escritura. Cli 
ciparon o aludieron a esa discusión y 
que firman Carlos Ramela, Carlos Ma­
ggi, E. Rodríguez Monegal, M Flor6» 
Mora, J Pedro Díaz, es difícil encon­
trar un denominador común que los 
justifique, fuera del ansioso deseo de 
existir como seres distintos, del respe­
to por algún escritor (J. C. Onetti, F. 
Espinóla), del afán de disponer de en­
tendederas claras para el mundo, de la 
subrepticia interrogación del oscura 

stino que les estaba reservado a ca-
E1 descubrimiento de la literatura 

na ítie para algunos la 
nuevo espíritu, más ve- 

oponía al formalismo de 
productos europeos, ese desgarró» 
to y áspero de su vitalidad dra­

mática. Para otros fue el retorno vive 
a las fuentes literarias, desde Aceveda 
Díaz al viejo Homero, de Dante a 
Shakespeare, en un modo normativa 
que establecía una visión ética de la 
literatura.

permanente. En el fondo todos buscaban verdades 
El problema de un público consumidor claras, conceptos seguros y permanen- 

1 vanguar- tes para la vida que se venia, 
su indife- nitiva caminos perfectamente 
salvo ais- A pesar de que entonces se 1< 

efímeros (Clima. Azul, como hoy a Antonio Machado 
Agón), sólo se mantiene con un par había reparado lo suficiente 
de entregas anuales La Licorne que líos versos: 
cuenta con recursos que la liberan de 
inquietudes económicas, pero a pesar 

extos no llega 
en nuestra li- 

siquiera el que en una 
i tenido la re- 
J. Casal Alfar.

tor de los escritores nuevos ser; 
Sección Literaria de MARCHA y 
avalares sucesivos, donde amplió 
obra crítica Rodríguez Monegal. 
merecería su estudio extenso, que 
nos corresponde hacer ahora justamen-

Si fuéramos minuciosos deberíamos 
hablar de algún intento de formación 
de un sindicato de escritores indepen­
dientes, de las luchas con la AUDE, 

eso parece menudeo tan reciente 
desinteresaría a todo curioso de

cenáculo

/"'■•REO que era Edmond Jaloux quien 
decía en sus recuerdos de juven­

tud que el modo más dilecto de entrar 
a la vida literaria consiste en publicar 
una revista. Es la tarjeta de visita con -------„ — la c ue ge dice <‘aqUí estoy” y con 

l»e « pretende convencer de que 
’e juega sobre aporta algo novedoso, o se cree apor- la complejidad tarl¿
tradición espi- Las revistas literarias tuvieron su 

ha permitido un ca- florecimiento cuando la irrupción de 
ido, de la literatura este movimiento, y vivieron en forma 

. más ampliamente, ’ del fenómeno de esporádica y dispersa. Pueden recordar- 
h cultura. se algunas: Marginalia. porque en ella

. comenzó a publicar Mario Benedetti,Arturo se ha orientado Jú-ector; Clinamen. donde publica-
Idea Vilariño, Ida Vítale, Manuel 

Claps. Mario Arregui, V. Bacchetta 
años 1947 y 1948, y de la que 
corresponde hablar; Escritura, 

neroso empeño de Julio Bay- 
bió nuevas contribucio- 
Real de Azúa, Carlos 

Maggi, M. Flores Mora, Marines Silva 
i se armonizaban colabo- 
distinta procedencia, con 
no repetido.

partir de 1949, dos revistas mantie- 
por años la respiración literaria y 
esan la culminación del .movimien­

to. Son ellas Asir, que a partir del nú- 
mer señala el ingreso de Domin­
go y luego Arturo S. Visca,
Dionisio Trillo Pays, Guido Castillo, 
Líber Falco quienes han de dirigirla 
junto con su fundador Washington 
Lockhart y un amplio grupo de cola-
Rodríguez Monegal, Mario Benedetti, 
I. Vilariño, Manuel Claps, Sarandy Ca­
brera. De tónica muy distinta, a pesar

problema cul- 
indulgencias 
amplitud y

ha orientado
Ño, integrando literatura y realidad am­
iente en una serie de ensayos que vie- 

tradición española del gén 
impatía a 
sociedad

r 'i
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situaciones que jue- 

idad y el drama^Una 
superficial constriñen su 

- - lo fuerzan a re-

expresión reprimida de un erotismo tur­
bulento y la contrastada, original, in­
vención multiforme de los do's libros 
de Armonía Sommers, La mujer des- 

151) y El derrumbamiento (1953) 
puede deeir, luego de esta enu- 

n, que la mujer como narrado­
ra haya aportado algo enteramente 
nuevo, una labor de su sexo, como se 
dice en la jerga periodista. Es eviden-

decirlo, porque eso.

enteder algo, aTgttn 
aferrado

generaL de la nueva 
sido el realismo, aunque. 

3 que el tradicional, que 
apropiarse de las invenciones — 
□guardia europea introducién- te 

iotas de contrabando en el análisis de tic 
situaciones reales. Algunos intentos de br 
Literatura fantástica no han pasado de rradores masculinos: el
Díaz, El habitante (1951); algunos cuen­
tos de Mario Arregui, quien ha ido pro­
gresivamente depurando su lenguaje 
demasiado literario para abordar un 
realismo movido por preocupaciones 

cuentos posteriores a su 
n Juan (1956); el mundo 
la escritura poética de C. 
i para Lloverá siempre

Solicite nuestros catálogo* efe fibros antiguos y anfems 
de Mstoria, literatura, foUdore, etc. de Latino América.

O( «/¡Tos. hay

jovenes. Juana de Iba 
escribe Chico Cario (1939): Clara 

da una novela. La sobreviviente 
); Clotilde Luisi un conjunto de 

cuentos fantásticos bajo el título Re­
greso (1953) y Giselda Zani, después de 
recorrer la mayoría de los géneros li­
terarios, se encuentra a sí misma en 
Por víncul. (1958), colección

Entre los más jóvenes Relina Ipu-
evocadón 
vendoaal,' 
Marisa Vir 
(1952) da también, 
conocidos, «ficho £ 
realista, analizando ei trasoíante inmi-

originales

camaro. explota el 
r Morosoli, donde. 

envidiabie frescura y con un? graci 
inspiración folklórica, encadena si
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esfuerzo. Quien, 
las literaturas
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LIBRERIA ANTICUARIA AMERICANA

Juan Carlos Cmm« 141» Ttl. 92749
ILDEFONSO PEREDA VALDES — EL RANCHO Y OTROS

TEMAS DE ETNOLOGIA Y FOLKLORE ...................... | S.N
HORACIO ARREDONDO — SANTA TERESA Y SAN

MIGUEL........................... ....................................................... „a.M
REVISTA DE LA SOCIEDAD AMIGOS DE LA ARQUEO­

LOGIA. TOMO XV..............................................................w 31.11
REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO

DEL URUGUAY. TOMO XXI............................................. „ H.II
REVISTA HISTORICA DE LA UNIVERSIDAD. SEGUNDA

EPOCA N° 1 .......................................................................... » 5.N
MANUEL ALVAR — LA POESIA DE DELMIRA AGUSTINI „ 11-00 
JULIO CESAR CHAVES — COMPENDIO DE HISTORIA

PARAGUAYA ....................... ................................... w 1LM
ICONOGRAFIA DE MONTEVIDEO ..:.............................. „ 27.88
AGUSTIN HERAZA — LAS BANDERAS DE ARTIGAS „ Lfl 
JOSE MARIA FERNANDEZ SALDARA — ICONOGRAFIA

DEL GENERAL FRUCTUOSO RIVERA ......................... „«.»
JOSE MARIA FERNANDEZ SALDAÑA — HISTORIA DEL

PUERTO DE MONTEVIDEO ............................................ „ 3»-•
FERNANDO O. ASSUNCAO — NACIMIENTO DEL GAU­

CHO EN LA BANDA ORIENTAL ..................... ............... ,111
ARTURO SCARONE — EFEMERIDES URUGUAYAS. 4

TOMOS ............................. .......................................M.W
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